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del extranjero. —Examina y juz'ga con imparcia
lidad é independencia t . dos los sucesos políticos 
- cuestiones administrativas y de intoi-eses ma
teriales.—Publica un folletín instructivo ó re-
reativo, y artículos y revistas de ciencias, lite

ratura y artes 

P R E C I O S D E SÜSÜRIOION Y V E N T A 

D I A R I O DE L A T A R D E 

En Madrid, un mes, una peseta. 
En provincias: tres mesas, 5 pesetas: seis me 

ses, 9; un año, iú 
Fuera Je España; tres meses 12 ptas,, un año, 4o: 
Venta; una mano de 25 ejemplares, tres reales. 
Anuncios y comunicados, precios convencionales. 

Se admiten anuncios y suscriciones en la Admi
nistración de este periódico, calle de la Reina, 
núm. 8, bajo 

ANO C U A R T O . - N U M E R O 1 . 1 2 0 Madrid., miércoles 12 de Octubre de 1881. IÍKÍCINAS. R E I N A . H, B A J O 

liíartmomt. 

El célebre nihilista Hartmann, de regre
so en Nueva-York de su expedición al Ca 
nadá, ha hecho anunciar en los periódicos 
que se hallaba dispuesto é afrontar un 
proceso de extradición ante los tribunales 
norte americanos, y que no buscarla nin
gún subterfugio para defender su libertad 
fundando únicamente su defensa en el de • 
recho de asilo que rige en aquel libre 
país. 

Como habla circulado el rumor de que 
el personaje refugiado en América no era 
el verdadero Hartmann, ha publicado es
te en ei Herald una larga memoria, en la 
que consigna irrecusables pruebas de su 
identidad. Hay en esta relación episodios 
sumamente dramáticos, como se juzgará 
al leer el siguiente, que se refiere á U pri
mera prisión de Leo Hartmann en Rusia: 

«Era, dice, en otoño de 1876. Habla pa 
sado el verano en Crimea y me dirigía al 
país de los cosacos, Kooban. Viajaba á pié, 
disfrazado de zapatero ambulante, y lie 
vaba las herramientas del oficio en un 
morral. íba de aldea en aldea, remendan
do las botas de los cosacos y aprovechan 
do las intimidades que me procuraba de 
este modo, para distribuir impresos revo 
lucionarios á los que sabian leer, ó leyén
doselos á los que no sabian. E n los pri
meros dias de Noviembre llegué á una 
slanitza, cerca de la cual se habla cometi
do un robo audaz algunos dias antes. Me 
detuve en la única posada del lugar, y no 
té al cabo de un instante que el posadero 
me miraba con una insistencia sospecho
sa. En aquel momento pasaba por la al 
dea el jefe de policía del distrito, que me 
pidió ei pasaporte cuando el posadero le 
dijo unas palabras al oido. Aunque con 
nombre falso, llevaba mis papeles en re
gla, pero se le ocurrió al oficial meter la 
mano en mi morral y sacó papeles que 
nada tenían de común con ei oficio de za
patero: toda una provisión de dinamita 
espiritual. 

—«¡Hola, buena pieza!—me dijo, bro
meándose el agente:—¿es con esto con lo 
que remendáis los zapatos? Esta provisión 
os podrá llevar muy lejos, y por de pron
to, os prendo.» 

Se creyó en un principio que era uno de 
los ladrones, y los espectadores de la es 
cena me hubieran despedazado de buena 
gana, pero supliqué al agente que expli 
cara que no era yo un ladrón, lo que hizo 
de buena voluntad, convirtiéndose el ren 
cor en simpatía cuando se supo que era 
un criminal político. 

—Si lo hubiera sabido,—dijo á media 
voz el posadero á un aldeano, no hubiera 
dicho nada. 

E l oficial envió unos cuantos cosacos en 
busca de algún vehículo para llevarme á 
Ekaterínodar, cabeza del distrito, situada 
á un centenar de millas de distancia. L a 
misión era algo difícil, porque casi todos 
los caballos del país habían sido requisa
dos para la guerra con Turquía. Por fin se 
halló una vieja íarentass, que es una espe
cie de tilburi grande, arrastrado por un 
par de bueyes. Fué un largo y triste viaje. 
Una vez en camino, resolví aprovechar la 
primera ocasión para escaparme, á pesar 
de los cosacos que me escoltaban. Sabia 
que á corta distancia de Ekaterínodar hay 
un gran bosque, en el cual podía ocultarme 
durante algunos dias, si lograba llegar á 
él. En efecto, á unas veinte millas de la 
población hallé la ocasión oportuna, y ¿ah 
tando desde la íarentass &l suelo, emprend-
mi carrera hacia el bosque. 

Fué una espantosa cacería. Toda la trai
lla de cosacos corría en pos de mí; el terre
no era resbaladizo y nos exponíamos á 
cada momento á rodar por el suelo, pero 
Ei i ligereza y el deseo de la libertad logra
ron que me escapara. Corrí mucho tiempo 
aún, con los piés descalzos, sin el caftán, 
que habia arrojado en la fuga, y sin más 
ropa que la camisa y el pantalón de tela, 
hasta que tuve la seguridad de que los co
sacos habian perdido mis huellas. 

Por desgracia no habia terminado. Ren
dido de fatiga, resolví pasar la noche en el 
campo, procurando abrigarme entre líis 
malezas. Como puede suponerse, no dormí 
en toda la noche, pues el frió me tenia 
aterido. A l amanecer oí pasos que se apro
ximaban: alcé la vista y me encontré con 
^aa partida de cosacos que me buscaban. 

Uno de ellos me apercibió y lanzó un grito 
salvaje. En el momento mismo me puse á 
correr desssperadamente, pisándome los 
talones toda la banda. E l bosque estaba á 
dos pasos, y una vez en él estaba salvado; 
pero al llegar á la linde salió otra partida 
dedetras de los árboles. E n un instante me 
vi cogido, derribado en tierra, atado y 
molido á golpes. Perdí el conocimiento, y 
cuando recobré el sentido, por la acción de 
una ducha de agua helada, me hallé de 
nuevo en el camino da Ekaterinodar atado 
de piés y manos. 

Lo que sufrí es indescriptible. E l cami
no era un barrizal, y vanas veces me hizo 
caer la fatiga en los charcos de lodo. Esta
ba calado hasta los huesos, cubierto de 
fango, y más que una criatura humana 
parecía un animal silvestre cazado en los 
pantanos. Por fin llegamosá Ekaterinodar, 
siendo conducido inmediatamente ante el 
director de la prisión.» 

Sigue una conmovedora relación de los 
sufrimientos del prisionero, que fué reco
nocido como nihilista temible y tratado 
con excepcional rigor. Durante ocho me 
ses permantíeio encerrado en un calabozo 
de nueve piés de largo por seis de ancho, 
en pleno invierno, con su pantslon y su 
camisa de tela por todo abrigo, sin colchón 
ni manta, con una tabla por cama y un 
cristal roto en la ventana. Los demás ca
labozos estaban abrigados y el alimento 
era pasadero; pero el prisionero de Estado 
estaba hambriento y helado, y cuando se 
quejaba, le respondían: «Revelad quiénes 
pon vuestros cómplices y se mejorará vues
tra situación.» 

Cesó de quejarse y esperó; y, después de 
mil peripecias, consiguió escaparse, pro
bablemente gracias á alguna connivencia 
secreta,que sin duda no se revelará jamás. 

Hartmann cuenta después cómo se com
probó su identidad después de la intento
na de la mina de Moscou, áun cuando en
tonces se le conocía con el nombre de Su-
kehornkoff, y cómo después de la explo
sión permaneció mes y medio en San Pe-
tersburgo, expuesto constantemente á ser 
descubierto, porque su fotografía y sus se
ñas pe habian repartido por millares de 
ejemplares. 

Escapó, sin embargo, y ya se sabe el 
resto de su odisea, desde su prisión en Pa
rís, en donde usaba el nombre de Eward 
Mayer, hasta su viaje á los Estados Unidos 
y al Canadá. 

Ulna imprenta d bortm. 

Acaba de aparecer en Lóndres una edi
ción de la Biblia revisada. Esta publicación, 
que ha dado lugar á un trabajo considera
ble y ha costado sumas enormes, ha sido 
acogida en Inglaterra con el inmenso éxito 
que merece. 

Los protestantes de América esperaban 
con impaciencia esta nueva Biblia, y los 
editores de aquel gran país habian tomado 
sus precauciones para satisfacer el deseo 
de sus conciudadanos en el plazo más bre 
ve posible. Cada editor deseaba sobrepujar 
en celeridad á sus concurrentes, y las im
prentas más importantesdel país se habian 
preparado para acabar aquel trabajo con 
rapidez, así que llegaran á América los 
primeros ejemplares. 

Hé aquí el medio nuevo y atrevido que 
ha empleado una gran casa de Nueva-York 
para adelantarse á sus rivales. 

Algunas semanas antes de la época fija
da para la distribución simultánea de las 
Biblias en Inglaterra, los Sres. A. . . j fes 
de la mencionada casa de Nueva-York, 
compraron el material completo necesario 
para componer, paginar y estereotipar toda 
la Biblia. Escogió un número suficiente 
de hábiles cajistas y los envió á Inglater
ra por diferentes buques para no idesper-
tar sospechas, y lo mismo hizo con el ma
terial. 

Fletó el emplazamiento suficiente en un 
vapor de gran velocidad, reunió en aquel 
buque, en tiempo oportuno, todo el mate
rial que anticipadamente habia enviado á 
Inglaterra, y el dia en que se pusieron á 
la venta las Biblias se puso el vapor en 
marcha, llevando con el material todos 
los cajistas americanos. 

Así que se perdió de vista la tierra, se 
armaron las cajas, se puso á trabajar la 
improvisada imprenta, y cuando el vapor 

entró en el puerto de Nueva-York, estaba 
la obra completamente preparada para en
trar en las máquinas. 

Veinticuatros horas después se ponian 
á la venta 300.000 ejemplares de la Biblia 
revisada. 

Una fuoiUua 
DESCUBIERTA POR UN CABALLO. 

Dicen de Buenos-Aires que hace algún 
tiempo desapareció de casa de sus padres 
(familia bien acomodada) una jóven, y que 
por más pesquisas que se llevaban á cabo 
no se podía dar con ella. 

Los padres de la heroína sospecharon 
de un médico, íntimo amigo de la familia, 
á quien hicieron sérios cargos. Este buen 
señor juraba y rejuraba ser inocente, y 
para demostrarlo prometió hacer todo lo 
posible para indagar el paradero de la que 
suponían su oculta amante. 

E l médico tenia un amigo de mucha 
confianza, que era corredor de Bolsa, y 
quien acostumbraba de cierto tiempo á 
esta parte pedirle el caballo para ir de pa
seo al vecino pueblo de Belgrano. 

Una tarde, en vez de ir el amigo, fué el 
médico mismo en esa dirección, y al llegar 
á una casita que habia en el camino, el 
caballo empezó á encabritarse y se obstinó 
en no pasar adelante. 

E l ginete lo hizo andar sin que sospe
chase lo más mínimo. 

Repitió varias veces este paseo, y en to
dos ellos, y en el mismo lugar, tenia que 
luchar con su jamelgo para que pasara 
adelante. 

Cansado una vez el médico de aquella 
lucha con el animal, se apeó del caballo 
para ver en qué podía consistir lo que le 
ocurría. 

Apeóse y llamó á la puerta. Figúrese 
cuál seria su sorpresa al ver que la que le 
abrió era la jóyen desaparecida de casa de 
la familia amiga. 

Dió cuenta de lo ocurrido á los padres 
de la descubierta, y ésta volvió al seno de 
la familia, que por romántico amor habia 
abandonado. 

Ca peregrinadan a la iíleca. 

L a noticia comunicada por los despa
chos de Levante, según los cuales se ha 
declarado el cólera en la Meca, en donde 
esta epidemia está causando grandes es
tragos, exige la adopción de severas me
didas sanitarias en todos los puertos del 
Mediterráneo. 

Con este motivo, nos parece útil hacer 
algunas apreciaciones sobre los orígenes y 
la propagación del cólera en las comarcas 
del mar Rojo. 

Precisamente esta es la época de las pe
regrinaciones árabes. Durante los meses 
musulmanes de Sceval y Zilcadé,que cor
responden á los de Setiembre y Octubre, 
es cuando la corriente de los peregrinos 
se acumula en la Meca, y en los que los 
buques de Levante, tanto de vapor como 
devela, se dirigen á Djeddah, llevando á 
su bordo extraordinarios pasajes de mu
sulmanes. 

Si bien en los vapores de las grandes 
compañías se observan exerupulosamente 
las prescripciones sanitarias, no sucede, 
por desgracia, lo mismo en los pequeños 
vapores turcos y egipcios. La mayor parte 
de estos trasportes son incapaces para 
aguantar un temporal, y suelen carecer 
de víveres y de agua potable. Por esta 
causa se producen en estos buques fre
cuentes casos de infección é infinitas de
funciones, y el cólera nace bastantes veces 
en estos barcos atestados de pasajeros, 
mal ventilados y provistos de víveres ave
riados y de agua corrompida. 

Los peregrinos pobres, que son gene
ralmente los más devotos y cuya fé es más 
ardiente, se ven obligados, para satisfacer 
las exigencias de su religión, á reunir lo 
extrictamente necesario para pagar su pa
saje, abandonando á la providencia el cui
dado de alimentos. 

Así acontece que el buque tiene que ha
cer frente, respecto á los víveres, á exi
gencias que exceden á toda previsión, por
que no se puede dejar á aquellos pobres 
diablos morirse de hambre. 

Después de haber sufrido mucho du
rante la travesía, aquellos peregrinos in

digentes, que son la inmensa mayoría, 
desembarcan en Djeddah en malas con
diciones y no encuentran donde alber
garse. 

Se instalan en las calles, puesto que en 
alguna parte han de estar, y están ex
puestos á todas las intemperies de la at
mósfera. 

Resulta de esto más acumulaciones de 
inmundicias y unas emanaciones infectas, 
tan perjudiciales á la salud de los pere
grinos como á la de la población indí
gena. 

En efecto, las calles de Djeddah están 
sumamente súcias , viéndose por todas 
partes montones de inmundicias, excre
mentos y una agua cenagosa que sale de 
las casas. 

E l agua que se bebe no es buena, y ade
más es escasa para las necesidades de la 
ciudad; es agua de lluvia, que se conser
va en cisternas descuidadas en las cerca
nías de los arrabales. 

Los peregrinos emplean veinticuatro 
1 horas en recorrer el trayecto que media 

entre Djeddah y la Meca, viajando duran
te la noche y descansando durante el dia 
en Hedda, pueblecillo situado á mitad del 
camino. A l llegar á la Meca, se amonto
nan los creyentes en la'parte más baja de 
la ciudad, y las inmundicias que resultan 
de esta masa humana concentrada en un 
solo punto, se convierten en un repugnan
te foco de infección. 

Se ha intentado inútilmente establecer 
un poco de orden en aquella muchedum
bre que el fanatismo hace indiferente á las 
exigencias de las más vulgar limpieza, y 
allí es donde se desarrolla con temible in
tensidad la epidemia colérica que se ha 
manifestado anteriormente en los buques 
y en Djeddah. A su regreso, propagan 
aquellos peregrinos el contagio en los 
puertos que hacen escala, y por este mo
tivo deben ser severas y enérgicas las pre
cauciones que han de adoptar las autori
dades, para evitar á las poblaciones sanas 
de Europa el contacto de estos infectos 
musulmanes. 

€ 1 teléfono 
COMO AVISADOR DE LAS TORMENTAS. 

M. René Thury, hijo de un profesor de 
la universidad de Ginebra, ha ideado ten
der horizontalmente un hilo de cobre en
tre dos casas á la altura de los tejados, y 
haciéndoles comunicar con la tierra por 
medio de los canalones. Al hilo, cuyas di
mensiones medias deben ser dos milíme
tros de diámetro por 50 ó 60 metros de 
longitud, están unidos dos teléfonos. 

Desde la primavera de 1879, época del 
establecimiento de dicho teléfono, hasta la 
época presente en cada tormenta próxima 
ó lejana, el brillo del relámpago ha sido 
siempre secundado por un ruido especial 
en los teléfonos. 

Este ruido se hace oír en el mismo ins
tante en que se verifica el relámpago. 

E l ruido consiste ordinariamente en una 
trepidación seguida de notas secas, cuya 
duración total no es de medio segundo. 
. Esta nueva aplicación del teléfono, aun
que escasa en resultados hasta ahora, se 
comprende perfectamente que llegará á 
ser explotada por las ciencias metereoló-
gicas. 

TEATRO ESPAÑOL.—Ha sido un segundo 
estreno la primera representación en esta 
temporada de E l Oran, Galeota. 

E l teatro, que dias anteriores estaba po
co concurrido, vióse anoche lleno como en 
los grandes acontecimientos teatrales. E s 
que el nombre sólo de Echegaray basta 
para llevar en pos de sí el público ávido 
de tributar al genio el testimonio de su 
admiración y el tributo de sus aplausos. 

Todo contribuyó también anoche al éx i 
to. L a representación ha correspondido á 
la grandiosidad del drama. 

Calvo estuvo inspiradísimo en su papel 
de Ernesto, y arrancó entusiastas aplau
sos, diciendo de una manera inimitable la 
escena del desafío en el segundo acto y el 
final del tercero. 

L a señora Contreras, contra lo que una 
parte del público creía, dadas sus condi
ciones, ha desempeñado su papel de una 
manera realmente inspirada. 

A Donato Jiménez lo vimos quizá mejor 
que en la noche del estreno del drama, 
haciendo un Julián tal cual lo ha pensado 
Echegaray. 

Ricardo Calvo y los demás actores muy 
discretos y oportunos. 

Las más entusiastas escenas eran fre
cuentemente interrumpidas con unánimes 
aplausos y aclamaciones. Y no contento el 
público con aplaudir á los actores, llamó 
con insistencia al Sr. Echegaray, que al 
final de la obra se presentó repetidas ve
ces en escena en unión con los actores. 

L a representación de El Gran Galeota ha 
sido, pues, un nuevo y continuado triun
fo para todos, triunfo que se repetirá 
cuantas veces se ponga en escena y se in
terprete como ayer la hemos visto inter
pretar. 

* 
Ha quedado ya abierto en el teatro de la 

Comedia el abono á la segunda série ó sea 
desde la función 31 á la 60. 

Está en ensayo en el teatro de Varieda
des la comedia en dos actos titulada Los 
dedos huéspedes, escrita por D. José María 
Anguita y estrenada en el teatro de Apolo 
por los actores Sres. Castilla y Jiménez 
(Donato). 

E n los primeros dias del próximo No
viembre dará tres conciertos en el teatro 
de la Zarzuela Sofía Meuter, notable pia
nista, rival, según dicen algunos, del cé
lebre Rubinstein, y que viene precedida 
de gran celebridad. 

* * 
Se ha verificado en el concurrido teatro 

Martin, ante u n í numerosa y escogida 
concurrencia, el estreno del drama en un 
acto Vidapor vida, original del Sr. Jack-
son. Fué aplaudido y llamado á escena 
su autor repetidas veces. Los actores in
terpretaron con acierto sus papeles. 

* 
* * 

Mañana inaugurará sus tareas la nueva 
compañía del teatro de la Alhambra, po-
niéndo en escena un drama nnftvn p.n tres 
actos y en verso, original de dos aplaudi
dos autores, titulado La razón y la pasión. 

* 
Smcmxt$ para l)og 

T E A T R O R E A L . — 8 li2.—T. I.0 impar. 
— L a fuerza del destino 

ESPAÑOL.—8 1]2.—T. 3.° par .—El 
gran galeoto—El laurel y la oliva 

COMEDIA.—8 li2.—T. 2.°.—Cuestión 
de táctica.—Llovido del cielo—Echar la 
llave.—Intermedios por el sexteto. 

V A R I E D A D E S . — 8 li2.—Por la tre
menda.—D. Abdon y D. Señen.—La care
ta verde. 

L A R A . — 8 li2.—Turco 3.° i m p a r . - M á s 
vale maña que fuerza.—Escuela de medi

cina.—El primer galán. 

E S L A V A . — 8 li2. —Contadur ía . -Ar-
mas al hombro.—Un par de lilas.—Anda, 
valiente 

MARTIN*—8 I i 2 . - L a mina de oro.— 
¡Vida por vida!—Bonito negocio—Baile. 

L I C E O C A P E L L A N E S . - 8 li2.—Maru
j a . — E l amante espíritu.—Lola, 

I N F A N T I L . — 7 l ^ . - A la virgen del 
Pilar.—Un gomoso y un zulú.—De cocine
ra á princesa.—Orgulloypresunción.—La 
camisa de once varas.—Baile. 

RISA.—8. — E l hombre es débil.—El 
principe de Pannefono.—La colegiala.— 
Artistas para laRisa. 

C I R C O D E P R I O E . - 8 l ^ . - L a panto
mima en la primera parte.—Mr. Cascabel, 
los hermanos Fernando, el profesor Dang-
ny Harvoy y las palomas amaestradas. 

(íxútos 

SANTO DEL DÍA 13,—San Eduardo, rey 
de Inglaterra. 

CULTOS.—Se gana el jubileo de cuarenta 
horas en la iglesia de Monserrat; a las ocho 
de la mañana se manifestará á su D. M. 
con misa cantada , y á las diez será la 
solemne con sermón, que predicará don 
Filomeno Cueva; y por la tarde á las cinco 
estación, rosario y sermón, que predicará 
D. Manuel González y Francés, terminan-
con la novena, gozos, reserva, letanía y 
salve. 

VISITA DE LA CORTE DE MARÍA.—Nuestra 
Señora de los Remedios en San Ginés, ó 
la de la Salud en Santiago ó en San José. 



& a t t l a X i n i m t m i 

MADRID 12 DE O C T U B R E D E 1801. 

Ca t)er^a^. 

No cumpliriamos con nuestros de
beres de correlig-ionarismo, no seria
mos verdaderos amantes de nuestros 
principios, sino dijéramosla verdadá 
nuestros amigos y si ocultáramos 
nuestras opiniones por consideracio
nes personales que eu nada deben ser 
atendidas cuando se trata de los inte
reses generales del partido á que per
tenecemos. 

Lo que está sacediendo con la co
misión de actas es bochornoso para 
todos, altamente perjudicial para el es
píritu de unidad que debe reinar en 
toda mayoría y en toda comunión po
lítica. 

E l espectáculo que están dando los 
individuos de la comisión por cues
tiones puramente personales, porque 
aquí no se trata más que de las in
fluencias que puedan ejercer de uno 
y otro lado personajes más ó ménos 
importantes; el espectáculo que están 
dando, repetimos, nos parece repug--
nante en extremo, porque nunca he
mos visto que tan descarnadamente 
luchen la vanidad y el egoísmo, sin 
que nadie recuerde, ni por un momen
to, que el país espera con ansiedad la 
constitución del Congreso para que 
empiecen á plantearse todas laj re
formas que el Gabinete actual tiene 
el deber de llevar á cabo. 

¿Qué le importa al país el acta de 
Purchena? 

¿Qué le importa al país que ese dis
trito lo represente el amigo de uno ó 
de otro de los personajes que quieran 
ejercer determinada influencia en la 
mayoría? 

Al país, que espera con ansiedad la 
lectura de los presupuestos, que desea 
ver planteadas las reformas prometi
das por el Gobierno, y que está muy 
por encima de ciertas mezquinas lu
chas, Ift importa , muy pnco la aproba
ción del acta de Purchena y le tiene 
sin cuidado el disgusto ó la satisfac
ción de los que aspiran á ser caciques 
de la mayoría. 

Nosotros, que vemos al Gobierno 
apartado de estas miserias, tenemos 
que excitarle á que decididamente 
tome parte en la contienda, pero para 
adoptar una resolución que desvíe la 
atención pública de lo que pasa en la 
comisión de actas. 

Pedimos al Gobierno que se cumpla 
el reglamento de las Córtes; esto es, 
que, con arreglo á sus preceptos, se 
constituya la Cámara, toda vez que 
hay suficiente número de diputados 
para aprobar leyes. 

Que se constituya el Congreso y que 
se lean los presupuestos, para que co
mience la nación á preocuparse, res
pecto de esta Cámara, de algo más in
teresante y más levantado que las dis
cusiones suscitadas en el seno de la 
comisión de actas. 

Esto es lo que desea el país: esto es 
lo que aconsejan los intereses mismos 
del partido á que pertenecemos. Ten
ga energía el Gobierno, y salgamos 
del círculo en que parecen habernos 
encerrado los egoísmos y las vanida
des de algunos impacientes. 

Carta be tangcr. 
TÁNGER 6 Octubre de 1881, 

Hace algunos días que permanezco en 
silencio, por creer que las circunstancias 
y los sucesos realizados aconsejaban la 
circunspección j la prudencia, toda vez 
que en ciertas y determinadas cuestiones 
vale más pecar de reservado que de comu
nicativo. 

Pero cuando la punta del velo comienza 
6 descubrirse; cuando en medio de gene
ralidades el corresponsal inglés deja ver 
las aspiraciones de su patria; cuando la 
creencia de que este magrebino imperio 
no puede subsistir tal y como se encuen
tra, toma cuerpo en todas las inteligencias 
y palpita en todos los corazoDeí-: cuando, 
en una palabra, la llamada cuestión de 
Africa invade el territorio de Marruecos, 
postrando, para su resolución, problemas 

importantes, no sin llevar la inquietud á 
la mente de los políticos, preciso se hace 
que la voz de España se deje sentir, por 
ser la que, ejercitando un derecho más 
sagrado é invocando intereses más paten
tes, está llamada á intervenir en primer 
término y de una manera más directa en 
todo cuanto se relacione con Marruecos. 

Los heclios, por desgracia, demuestran 
la insuficiencia de nuestra política en los 
estados cherifianos. 

Toda nuestra influencia, toda nuestra 
gestión diplomática en Tánger, no ha ob
tenido después de mucho tiempo otro re
sultado que la inauguración y consagra
ción de un templo católico, donde la mi
sión franciscana de Africa pueda recojer 
las ovejas arrebatadas á heréticos rebaños. 
Siempre ha de ser la misma nuestra poli 
tica; ni la experiencia con sus elocuentes 
lecciones, ni los hechos con su desnuda é 
inflexible lógica, consiguen apartarnos de 
ese camino de perdición por el cual nos 
venimos precipitando desde hace siglos, 
sin haber obtenido otro resultado que la 
ruina y el aniquilamiento de la patria. 

Sin duda que es plausible el propósito 
de atraer á los musulmanes á la civiliza-» 
cion cristiana; pero en ocasiones la exa
geración de celo es contraproducente, y 
se necesita no conocer las costumbres, 
creencias y carácter de estos habitantes, 
puesto que, si se conocieran, abrigo el 
convencimiento de que no se realizarían 
ciertos hechos que parecen como aconse
jados por nuestros enemigos para matar 
los restos de nuestra influencia en el Ma-
greb. 

Conocido el fanatismo musulmán, fá
cilmente se concibe qué la propaganda 
religiosa, en vez de extender la sim
patía, hace desde el principio mismo ger
minar el odio; no otra cosa se consigue 
con atacarle al marroquí su religión y sus 
costumbres, puesto que para ellos es una 
verdadera ofensa hablarles de religión ó 
de sus mujeres, y si no se observa cierta 
habilidad, á más de no conseguir nada 
para el-fin religioso, se producen no esca
sos inconvenientes al desarrollo de nues
tra influencia. 

E l templo alzado en esta ciudad es un 
motivo de disgusto y odio hácia nosotros 
por la población mora; en fin, estas gen-

' tes, cuyas inteligencias se encuentran sub-
yugadüs por el fanatismo religiosr, ven 
en la c o n s a g r a c i ó n de ese templo uua im
posición y un ataque á sus creencias, á 
esas creencias tan arraigadas, tan podero
sas en esta raza, que levantan en su defen
sa formidables huestes, y que infunden 
tal valor en el corazón del creyente que 
por ellas lucha y muere con la ardiente fé 
y el estoico valor del mártir. 

Algo merece sin duda la religión, pero 
no deben abandonarse otros medios de 
hacer sentir decisivamente nuestra in
fluencia, y no conviene que todo nuestro 
esfuerzo y nuestra vitalidad nacional la 
pongamos á disposición de las sociedades 
ó congregaciones religiosas, mientras I n 
glaterra y Francia han dirigido su acción 
y lo han conseguido, á buscar en Marrue
cos mercados donde llevar su actividad 
comercial, prescindiendo en absoluto de 
las creencias, pero obteniendo prácticos y 
ventajosos resultados. 

Otros son, en mi concepto, los derrote
ros que debe seguir en Marruecos la polí
tica española: dejar á salvo las creencias 
y costumbres del pueblo marroquí, y te
niendo presente que son en nuestra época 
las relaciones mercantiles lazo sólido de 
unión y crisol donde se funden diversos 
intereses, imprimir á este género de ges
tiones toda la actividad y toda la protec
ción compatibles con la esfera de acción 
en que debe agitarse y desenvolverse el 
poder público. 

Emprendiendo con decisión y energía 
esta marcha, es indudable que pronto ha
bríamos de notar un cambio favorable en 
nuestras aspiraciones, toda vez que estas 
aspiraciones son generalmente sentidas, y 
que para ¡enunciar á ellas tendríamos in
dudablemente que sacrificar nuestra his
toria y nuestros más bellos ideales. 

Es necesario no perder, ni por un mo
mento, de vista la que me atrevo á llamar 
cuestión de Marruecos; podrá aplazarse, 
pero es un problema de los sometidos 
á las potencias de Europa, y que por la 
fuerza misma de las circunstancias tiene 
que resolverse en un plazo no lejano, y á 
esta resolución no podemos ni debemos 
estar indiferentes. 

Según el extracto de la sesión del 
Senado en que defendió su enmienda 
el Sr. Moreno Nieto y por la reseña 

que han publicado algunos periódi
cos, el ilustre presidente del Ateneo 
parece que desautorizó á La H'poca, 
asegurando que no se inspiraba en el 
pensamiento del partido conserva
dor. 

La Epoca niega que sea cierto este 
conato— lo llama—de desautoriza
ción, y publica un artículo lleno de 
encomiásticos elogios al Sr. Moreno 
Nieto. 

Y a íbamos á dejarlo, creyendo que 
desde el principio hasta el fin no era 
más que un golpe de incensario, cuan
do tropezamos al final con el siguien
te párrafo, intercalado entre los elo
gios, como la serpiente entre la yerba: 

«Por lo demás, como no resulta oficial
mente la aseveración inventada por La 
Correspondencia de que el Sr. Moreno Nie
to asegura que La Epoca no representaba 
en esta importante cuestión italiana la 
opinión de la mayoría de nuestro partido, 
no tenemos para qué preguntar al Sr. Mo
reno Nieto: ¿quién se lo ha dicho á su se
ñoría? ¿Qué poderes ni qué pruebas puede 
enseñar, ni ha enseñado, el Sr. Moreno 
Nieto para demostrar que la opinión de la 
mayoría de nuestros amigos está con él y 
no con nosotros? ¿Hemos de creer que ape
nas el Sr. Moreno Nieto, procedente del 
partido constitucional, llegó al nuestro, 
recibió esos poderes? ¿No empezó el señor 
Moreno Nieto su discurso de ayer decla
rando, bajo su palabra, que el advenimien
to de esto Gobierno estaba sancionado por 
la voluntad del país? ¿Por qué lo combate 
entónces? ¿Es que cree su señoría que el 
partido conservador piensa también en es
te extremo de períecto acuerdo con él,» 

Pues si el conato llega á realizarse, 
¿qué hubiera dicho La Epocat 

Las siguientes líneas son de La 
Correspondencia: 

«Si el deseo de reparar nuestras fuerzas, 
á la par que la necesidad de desenvolver 
nuestra riqueza y nuestro comercio, nos 
aconsejan no emprender una política de 
aventuras, no por ello debemos olvidar 
tampoco nuestros tradicionales deberes.» 

Comentario de E l Cronista: 
«Pues como recuerde el Gobierno nuee~ 

tros tradicionales deberes del mismo mo
do que los ha recordado en el incidente 
diplomático provocado por los sucesos de 
Roma, estamos frescos y vamos á quedar 
lucidos.» 

Recordando siempre el Gobierno 
nuestros tradicionales deberes del 
mismo modo que en el incidente que 
cita el colega conservador, nada per. 
deremos. 

Por que en el asunto diplomático 
suscitado por los acontecimientos 
ocurridos en Roma, nuestro Gobierno 
ha obrado como debia. 

E l señor marqués de la Vega deAr-
mijo lo ha probado suficientemente 
en su contestación al discurso del se
ñor Moreno Nieto. 

Se anuncia la aparición de un pe
riódico neo. 

Y a tiene E l ¡Siglo Futuro una vícti
ma más en perspectiva. 

Los carlistas se califican mútua-
mente con el dictado de perros. 

L a hidrofobia concluirá por apode
rarse de ellos, pero mientras se muer
dan unos á otros, no deberá emplear
se la extrignina. 

Dice La Prensa Moderna: 
«Arco-iris del discurso del Sr. Moreno 

Nieto. 
Espíritu de la enmienda: 
«Archi-ultramontano.» 
Fusionista: 
«Llamado el Gobierno por la omnímoda 

voluntad del rey, y en mi sentir, por la 
voluntad de país...» 

Hereje: 
«El papado ha estado siempre en frente 

de la civilización.» 
Conservador liberal: 
«¡Ah! este Gobierno preocupado con in

tereses determinados de liberalismo, olvi
da otros que importan mucho y que for
man con aquellos la malla y el tejido de 
toda la civilización.» 

Nada le ha faltado, pues, alSr. Moreno 
Nieto.» 

Nadie podrá negar al Sr. Moreno 
Nieto gran talento y vasta instruc
ción, pero nadie tampoco desconoce 
que en dicho hombre público es pun

to ménos que imposible hallar ideas • 
fijas. 

Asi es que sus discursos son por 
regla general, un tejido de contra
dicciones. 

Afirma un diario conservador que 
los conservadores mataron al car
lismo. 

Y sin embargo, en los últimos 
tiempos de la dominación conserva
dora, las oficinas del Estado estaban 
plagadas de carlistas, que no eran 
cadáveres, porque comían. 

Hemos recibido el número primero 
de La Oposición. Dicho periódico con
densa sus aspiraciones en los siguien
tes términos: 

«Venimos á combatir errores, entrare
mos con firmeza á luchar en el fecundo 
campo de las ideas, huiremos siempre de 
las arteras lides, hijas de las torpes pasio
nes mundanas; la apoteósis de nuestro 
ideal será siempre la verdad que busca
remos constantes por el camino de la cien
cia: nuestro ideal político, el triunfo de la 
inteligencia; nuestra espada, la justicia; 
nuestro escudo, el derecho; nuestra ban
dera, los intereses públicos; nuestro cons
tante lema. La Oposición.» 

Lucido va á estar el colega hacien
do constantemente la oposición. 

E l señor subsecretario de Estado ha 
tenido la galantería, que le agrade
cemos, de remitirnos un ejemplar de 
E l libro encarnado. 

Tan pronto como dispongamos de 
espacio en nuestro periódico, nos ocu
paremos de los muchos é importantes 
documentos que aquél contiene. 

hubiera sabido con anticipación que « 
trataba de una reunión de este género 
nadie hubiera pensado en impedirla ni e ' 
Berna ni en Zurich. Lo que no se podi* 
tolerar era la convocatoria en nuestro ter 
rito del ejército revolucionario internacio" 
nal, que viniera á organizarse pública
mente en nuestra casa para la guerra con" 
tra todas las formas de gobierno, com[ 
prendiendo el nuestro, esta repúblic' 
burguesa, como ellos la llaman, y ia qua 
detestan y desprecian tanto como la mo! 
aarquía» 

telegramas 

© f i n a l 

L a Gaceta de hoy contiene las disposi
ciones siguientes: 

Marina.—Reales decretos nombrando 
nuevamente vocales del consejo de admi 
nistracion del fondo de premios para el 
servicio de la marina, á los senadores don 
Nicolás Hurtado y Ü, Martin Rosales, y á 
los diputados D. Gaspar Salcedo y D, E n 
rique Orozco. 

Gracia y Justicia. — Real órden nom
brando para el registio de la propiedad de 
Jijona de segunda clase, á D. Manuel Gar
cía Burla. 

Gobernación.—Real órden confirmando 
los acuerdos de la comisión provincial de 
Madrid, que declararon incapacitado para 
desempeñar el cargo de concejal á D . N o r -
berto de Arcas y Benítez, y que á D. Ce
lestino de Ansorena no le alcanzaba la in
capacidad del art, 7.° de la ley electoral de 
20 de Agosto de 1870. 

$ X t t X Í 0 X . 

A U S T R I A . — L a prensa austriaca de
dica sentidas frases á la muerto del primer 
ministro de Francisco José, el señor barón 
de Haymmarlé, acaecida en la tarde del 
10. Era un diplomático de primera talla. 

F R A N C I A , — E l viernes se celebró con
sejo de ministros en el Elíseo, bajo la pre
sidencia de M. Grévy. Sólo se trató de los 
asuntos tunecinos. 

Entretanto la prensa de París refleja las 
dudas y las incertidumbres que reinaban 
en los círculos políticos acerca de la com
posición del futuro gabinete. 

L a grande y la pequeña Republique 
Francaise, que reciben las inspiraciones 
de Mr. Gambetta, contribuyen á mantener 
esas dudas. 

L a pequeña Republique declaraba el 
viernes que Mr. Ferry no tenia otra alter
nativa que la de responder de sus actos 
ante el Parlamento, lo cual no indica se
guramente que Mr. Gambetta se haya 
avenido á figurar en el primer puesto en 
el gabinete futuro. 

E l telégrafoha anunciado quehoy miér
coles presentaría la dimisión el gabinete 
Ferry. 

S U I Z A . — E l Congreso socialista que se 
ha celebrado en Coira ha terminado con 
una declaración de simpatía por los so
cialistas rusos, y una intimación á los 
pueblos libres para que protesten contra 
la tiranía moscovita. Todo ha pasado me
jor de lo que podía esperarse, y esta reu
nión, á la que se daba tanta importancia, 
no ha sido loque esperaban los socialis
tas. Ha faltado el aparato teatral prepara
do para Zurich, y los delegados extranje
ros han sido poco numerosos. 

Al dar cuenta de este resultado el Dia
rio de Ginebra, añade: «Seguramente, ei se | 

Lóndres, 11. 
Se ha verificado en Kilkemy (capital 

del condado de dicho nombre) un mee-
ting en el que se ha discutido la ley agra
ria. 

Los fenianos han promovido desórdenes 
graves, y la policía les ha dispersado á vi-
va fuerza. 

Han resultado un muerto y un herido 
Par í s , U . 

j E l Sr. Gambetta ha llegado esta maña
na á París. 

Argel , 11. 
E l general Saussier se ha embarcado 

hoy con dirección á la Goleta para tomar 
el mando de las tropas destinadas á ope-
rar contra Kernan. 

San Petersburgo, 11. 
La guarnición de esta ciudad ha recibi

do órdenes de estar preparada ante la 
eventualidad de que ocurran desórdenes, 

Santander, 11, 
A las cuatró y media de esta tarde ha 

fondeado en este puerto el vapor-correo 
Coruña, procedente de la Habana, con 807 
pasaje oficial y 47 particular. 

Par í s , 11. 
Hasta mañana no es probable que se co

nozca el acuerdo del gabinete sobre la di
misión. 

La solución dependerá de la conferen
cia que celebró el Sr. Gambetta con el 
presidente de la república. 

Lóndres , 12. 
E l Times de esta mañana publica una 

correspondencia de París, asegurando que 
es exacta la noticia relativa á una entre
vista entre el Sr. Gambetta y el príncipe 
de Bismarck, 

Añade que después del congreso de Ber
lín, el barón de Holetein fué ei encargado 
de preparar dicha entrevista, cuyas con
diciones fueron convenidas por ambas 
partes. 

Constantinopla, 12, 
Muktar Bajá ha recibido la órden de sa

lir para la Armenia con objeto de plantear 
las reformas que á instancia de Inglaterra 
ha otorgado la Puerta á aquel país. 

E l Sultán ha pedido á Francia é Ingla
terra que suspendan el envío de buques 
acorazados á las aguas de Egipto. 

U o t x á a s 

Anoche á las nueve se reunieron en el 
despacho del presidente del Congreso los 
individuos de la comisión de actas, pré-
viamente citados por el Sr. Posada Her
rera, y no por el presidente de la comi
sión, para conocer su opinión individual 
respecto del asunto origen del conflicto 
pendiente. 

E l Sr. Posada Herrera manifestó que 
conocía por los Sres. Linares Rivas y Ara-
vaca la diversidad de criterios que eran 
objeto de controversia en el seno de la co
misión con motivo de las actas de Purche
na y Calatayud, y que deseaba conocer la 
opinión de los demás para proponer una 
solución que, aceptada por todos, pusiera 
fln al desagradable incidente á que daba 
lugar esa discordancia de opiniones. 

E l señor marqués de Sardoal, previa
mente autorizado, declaró en nombre de 
las minorías, que áun cuando la cuestión 
que se controvertía era de formado era 
también de fondo para los amigos del Go
bierno; y que como las minorías no tenían 
el propósito de librar batalla en asuntos 
electorales estaban dispuestas á aceptar 
los acuerdos que de conformidad con el 
Sr. Posada Herrera adoptase la mayoría de 
la mayoría de la comisión. 

Aceptada por el Sr. Posada Herrera es
ta declaración del señor marqués de Sar
doal, se retiraron á otro despacho los indi
viduos de la mayoría para acordar el dic
tamen sobre el acta de Purchena. 

Momentos después el Sr. Posada Herre
ra participaba á los individuos de las mi
norías que esperaban en su despacho, que 
el acta de Purchena había sido declarada 
leve, por unanimidad de votos, á los cua
les adhirieron los suyos los representantes 
de las minorías. 



aceta üínfumai 

E l señor marqués de Sardoal manifestó 
al señor presidente del Congreso, que des
pués de adoptado el dictámen sobre el ac
ta de Purchena, procedía emitirlo sobre la 
de Calatayud, que venia enlazada con la 
primera en el conflicto surgido. 

mayoría d é l a comisión, por unani
midad también, declaró¿?ica^aaVaíto aljuez 
municipal quees el candidato electo, dic-
támen qu0 también suscribieron los dipu
tados de las minorías. 

Como á esta reunieron no acudieron los 
gres. Linares Rivas, presidente de la co-
jjjjgjon, y Aravaca, ponente del acta de 
purchena, dicho se está que faltan estas 
dos firmas al pié de los dictámenes acor
dados y de los cuales se dará cuenta al 
Congreso en la sesión de esta tarde. 

Por el fiel relato que acabamos de hacer 
de lo ocurrido anoche en la reunión de la 
comisión de actas, bajo la presidencia del 
gr. Posada Herrera, se deduce lógicamen
te que el conflicto puede darse por termi
nado , gracias al arbitraje que por fin 
aceptó el presidente déla Cámara popular. 

* * 
Todo hacía presumir que los Sres. L i 

nares Rivas y Aravaca se habían previa
mente sometido al resultado que el señor 
Posada Herrera obtuviera de los demás in
dividuos de la comisión,y por consiguien
te muchos se felicitaron por la terminación 
del incidente; pero es el caso que tan pron
to como llegó á noticia del Sr. Linares R i 
vas el resaltado obtenido, protestó de la 
manera como había ejercido el arbitraje el 
gr. Posada Herrera, declarando que no 
venía obligado á aceptar losacuerdos y que 
mantendría su opinión sobre el act« de 
Purchena, formulando su anunciado voto 
particular. 

Propane un periódico ministerial la in 
tervencion resuelta del jefe del Gabinete 
para que estudie con ánimo sereno, solo 
lo que pasa en el seno de la comisión de 
actfis, sino el prestigio que necesita un 
Gobierno y un Congreso llamados á resol
ver cuestiones de la más alta importancia. 

Se anuncia para dentro de brevísimos 
días la boda de un jóven cubano, hijo de 
una de las familias más acaudaladas de 
su país, con la bellísima hija de un distin
guido senador, que es además consejero 
de Instrucción pública y catedrático de la 
universidad Central. 

Asegúrabase anoche que el Sr. Beran-
ger intervendrá en la discusión del men
saje empeñada en la alta Cámara para ha
cer idénticas declaraciones á las que más 
tarde hará el Sr. Moret en el Congreso. 

E l diputado de la mayoría Sr. Laserna, 
es el encargado de combatir en la sesión 
de mañana el dictámen de la comisión re
lativo al acia de Purchena. 

Dejan entender los despachos telegráfi
cos de anoche que en San Petersburgo pe
ligra el órden público. Las tropas de la 
guarnición han recibido instrucciones á 
este propósito. 

E l señor ministro de Hacienda se en
cuentra hace dos dias ligeramente indis
puesto. 

LAS DOS FAVORITAS 
P O B 

EMMANUEL GONZALÉS 
T E A D U O C I O N DB 

CARMIN G, DEL CAMPO 

100 

Continuación. 

Caminaba siempre, creyendo ver detrás 
de sí la iglesia donde se celebraba aquel 
odioüo matrimonio, oyendo las campanas 
cuvo sonido sarcástico le perseguía impla
cablemente. Clavó las espuelas en los 
iiijares de su caballo, que volaba como una 
flecha. 

Ya en el campo contempló el cielo, que-
d»ndo sorprendido al no verle surcado da 
Qubes; un expléndido sol, por el contrario, 
doraba las copas de los árboles. Lo mismo 

ciudad que la campiña, estaban de fies-
ta; D. Pedro recordó involuntariamente el 
tiempo en que huía con Raquel por la flo-
r^ta de Cardona, y una dulce sonrisa ilu
minó eu rostro; la veía explendente de 
hermosura bajo su largo velo, repitiéndo
se las primeras palabras que había escu-
cbado de sus rosados labios, reproducién
dose en su memoria la expresión con que 
habian sido pronunciadas. 

Entónces volvió la cabeza para ver si se 
hí'bia alejado mucho de la ciudad; aperci
biendo las dos esbeltas torres de aquella 
^lesia, donde Raquel acababa de pronun-
Clar el sí fatal. 

. Kl viento llevaba siempre hácia él el so-
oido de las campanas, cada vez más vago, 

SífluuSa i'tncion 

Sesión de hoy 12 de Octubre. 
PRESIDENCIA DEL SR. POSADA. HERRERA. 
Abierta á las cuatro ménos cinco, se leyó 

el acta de la anterior y fué aprobada. 
Se dá lectura de los dictámenes de la 

comisión de actas sobre las de Calatayud 
y Purchena, declarando incapacitado al 
Sr. Aranda para representar el primero 
de dichos distritos, y diputado por el se
gundo el Sr. Toro. 

También se leyó el voto particular del 
Sr. Linares Rivas sobre el acta de Pur
chena, señalándose para su discusión el 
día de mañana. 

Dada cuenta de los dictámenes sobre la 
elección de los Sres. Salinas y Fuñón por 
los distritos de Rio Piedras y Matanzas 
respectivamente, fueron aprobados sin de
bate, y seguidamente se levantó la sesión. 

0enal>o. 

Sesión de hoy 12 de Octubre. 
Abrióse á las dos y media, bajo la pre 

sidencia del señor marqués de la Habana 
Léese el acta de la anterior, y es apro

bada. 
Juran tres señores senadores. 
Se entra en la órden del día. 
Apruébase el dictámen de la comisión 

de actas. 
E l señor conde de Casa-Valencia dice 

que desde el advenimiento al poder de este 
Gobierno han ocurrido dos hechos impor
tantes: uno, las elecciones generales, en 
las cuales el Gobierno ha tomado mucha 
parte, cohibiendo las voluntades; y el otro, 
la infracción de algunos artículos de la 
Constitución, 

Asegura que la conducta del partido 
conservador ha sido elevada, puesto que 
no se ha retraído, y añade que si el parti
do fusionista hubiese sufrido otros tantos 
martirios, se hubiera retraído y hasta ame
nazado. 

Expone que en la contestación al men
saje no se hace constar como debiera el en
tusiasmo con que ha sido recibido S. M. 
en Galicia. Se proponen no recordar he
chos pasados de los hombres del fusio-
nismo. 

Busca ocasión de decir que no es parti
dario del retraimiento, y lee un documen
to suyo de acuerdo con lo que actualmen
te expone con respecto á esta cuestión. 

El^Sr. P a v í a pide la palabra. 
Dice que ningún hombre del partido 

conservador ha puesto algún obstáculo al 
fusionista. 

Que la cláusula 12 del artículo 22 de la 
Constitución la hicieron los conservado
res en beneficio exclusivo de los liberales-
dinásticos, y que gracias á esto este parti
do tiene personal hoy día. 

(La cláusula citada establece que ha-
hiendo sido senador no se tiene necesidad 
de probar su actitud legal.) 

Dice, en fin, que el partido constitucio
nal se ha retraído dos veces, '"o ha busca
do el apoyo en la opinión y se ha dirigi
do directamente á pedir el poder. Haca la 
historia de la fusión y de J.a crisis última. 

Asegura que sólo el partido liberal se 

ha sublevado contra los acuerdos de las 
Coates y de la régia prerogativü. 

Dice que un país no puede estar bien s i
no están reparadas la política y la ad 
ministrncion. 

Censura al Gobierno por el cambio de 
empleados á raíz del advenimiento del po
der. 

Da á entender que en nuestra historia 
parlamentaria no se han conocido elec- i 
clones más parciales que las pasadas prin 
cipalmente, porque como la fusión no es 
fusión sino alianza, ha tratado cada ele
mento aliado de traer á las Cámaras el 
mayor número de representantes. 

Censura al Gobierno porque no ha ex
plicado como se debe la ley de imprenta. 

Cree que el Gobierno debió haber reuni
do las Cortes en Mayo para votar los pre-
sopuestoa. 

Dirige ataques al Gobierno por creer 
que ha suprimido la Constitución en Ib 
que se refiere á los presupuestos y la fija
ción de las fuerzas de mAr y tierra. 

E l Sr. Gallostra (de la comisión del 
mensaje) se valió de los argumentos del 
señor conde de Casa Valencia para reba
tir brillantemente las razones del senador 
de la minoría conservadora. 

E l señor ministro de la Gobernación 
hace ver que el señor conde de Casa-
Valencia, más que impugnar el mensaje, 
ha discutido la ya tan discutida historia 
del partido gobernante. 

Se propone contestar á los principales 
cargos del orador de la minoría. 

Expone: 
Que es menester que el orador se haya 

olvidado de la situación del país en el año 
1870, para hacer cargo al partido consti
tucional de aquellos momentos. 

Que entóncesel partido estaba llamado á 
extinguir las guerras carlistas, y que esta 
misión la llenó perfectamente. 

Que los constitucionales se propusieron 
precipitar el acontecimiento de la restau
ración operada por el general Martínez 
Campos. 

Que el Sr. Cánovas solo permitió 14 se
nadores de oposición. 

Con referencia a las causas del retrai
miento délas minorías, expuso que aque
llo fué una cuestión de dignidad y pundo
nor contra un Gobierno que no sabia ha
cerse cargo del respeto quesa debe á la 
Cámara. 

Trata del ataque recibido con motivo de 
no haber presentado los presupuestos, y 
dice que las Cámaras no los hubieran vo
tado. Por otra parte, añade, los conserva
dores no habían hecho los trabajos nece 
sarios, y este Gobierno no quería presen
tar un presupuesto que, como el de los 
conservadores, tenia un gran déficit. 

Las razones por las cuales no abrieron 
las Córtes en Mayo, como quería el conde 
de Casa-Valencia, son poderosas. Entre 
ellas, dice que era menester pensar y tra
bajar detenidamente en los trabajos eco
nómicos. 

Dice que fácil hubiera sido al Gabinete 
hacer lo que el orador conservador indica
ba, pero medidas da patriotismo lo impi
dieron. 

Añade que los conservadores querían 
era eternizarse en el poder, como lo prue
ba la causa de la crisis última, motivada 
porque los conservadores querían sujetar 

la régia prerogativa de un» mnnera indi
recta . 

E l Sr. Orovio pide la palabra para alu
siones personales. (Sensación.) 

(A las seis, hora de retirarnos déla tri
buna, continuaba el señor ministro de la 
Gobernucion en el uso dé la palabra. La 
sesión promete ser interesante, pues ade
más de las rectificaciones de los señores 
conde de Casa Valencia y González, usa
rán de la palabra los señores Orovio y Pa
vía. Todos los ministros excepto el de Ha
cienda, están en el banco azul desde hace 
dos horas.) 

* • 

E l asunto del día en los círculos políti
cos.y en el salón de conferencias del Con
greso, es el acta de Purchena. 

Se discute con calor, y se hacen comen
tarios de toda clase acerca de las conse
cuencias más ó ménos importantes que las 
discusiones en el seno de la comisión de 
actas y la diversidad de criterio de sus in
dividuos pueden ocasionar á la situación 
actual, habidas en cuenta la falta de há
bitos parlamentarios y costumbres de obe
diencia que se notan en la mayoría, con
trastando con la práctica y disciplina de la 
minoría conservadora. 

Los hechos recientes son ya bien cono
cidos, por la prensa, de todo el mundo, 
así como su resultado definitivo de esta 
tarde; pero como no lo serán tanto cierta
mente varios perfiles de las últimas sesio
nes de la comisión de actas, los publica
mos á continuación, y según han llegado 
hasta nosotros, después de haber oído á 
personas que creemos bien enteradas. 

Así, pues, nuestras noticias son: 
Que el Sr. Linares Rivas consideró leve 

el acta de Purchena en los primeros mo» 
mentos, y no modificó su parecer hasta 
después de conocer el fallo que sus com
pañeros proyectaban dar sobre la de Ca
latayud. 

Que el Sr. Sagasta,jicuando seenteródel 
asunto, indicó á los'individuos de la co
misión más interesados en él, que conve
nia principalmente volver á examinar el 
acta con detenimiento y sin pasión, por si 
todos los detalles y antecedentes no se 
habían viato bien, y con objeto de que no 
se diera el espectáculo de una división 
entre los individuos que forman parte de 
la comisión y pertenecen á la mayoría li
beral dinástica. 

Que el Sr. Linares Rivas consintió en 
ello como todos los demás diputados sus 
correligionarios; pero no asistió á la junta 
hasta las cinco de la tarde, cuando se ha
bía citado para las tres á la comisión. 

Que el Sr. Aravaca, ponente del acta ci
tada, dió lectura del dictamen, y después 
de detenida discusión, ocho individuos 
opinaron que debía considerarse aquella 
como leve, y cinco como grave. 

Quo estos últimos fundaron Su resolu
ción eu las excitaciones de,! presidente que 
adujo razones y datos sobre hechos pasa
dos en el distrito de Purchena con ante
rioridad á la elección y completamente in
dependientes de ella, y de los cuales tiene 
conocimiento como fiscal del Tribunal 
Supremo, quedando las cosas por resulta
do de todo, en el mismo ser y estado que 
antes de reunirse. 

Que más tarde, sometida la cuestión al 
arbitrage del presidente de la Cámara se

ñor Posada Herrera, los individuos de la 
mayoría que forman parte de la comisión, 
se reunieren separadamente, y en vista de 
que las razones que habian decidido á los 
cinco individuos indicados á declarar el 
acta grave, no eran pertinentes ni funda
das, y que teuian un carácter más perso
nal que de otro género, volvieron sobre su 
acuerdo, y resultó la declaración de leve, 
por unanimidad, 

Y por último, que el Sr. Linares Rivas, 
no obstante los consejos y deseos de per
sonas influyentes de la situación que no 
quieren que por nada ni por nadie se ol
viden los deberes que imponen el perte
necer á la mayoría parlamentaria, y el pa
triotismo más acertado, ha acordado for
mular voto particular, dando motivo con 
esto á que generalmente se crea que de
trás de esta cuestión de actas hay algnn 
interés político que hoy no se vé, y que 
más adelante llegará á ser del dominio 
público, porque nadie se acostumbra á la 
idea de que se riñan batallas de tal im
portancia en el seno de la comisión, sobre 
si ha de representar ó no el distrito men
cionado, una persona amiga de tal ó cual 
personaje de la situación. 

* 
Noticias del extranjero de hoy: 
Ha llegado á Port-Said el vapor-correo 

Asia, del marqués de Campo, de la línea 
de Filipinas. 

Un incendio ha causado grandes daños 
al teatro Real de Copenhague. 

En los círculos políticos de París se 
considera cada vez más probable la forma
ción de un gabinete Gambetta. 

Nada puede asegurarse sin embargo de
finitivamente. 

Se guarda mucha reserva sobre lo que 
se trata en los consejos de ministros. 

Corre sin embargo él rumor de que es
tos han resuelto aplazar la presentación 
de sus dimisiones, hasta el lúnes de la se
mana próxima. 

Las izquierdas se han puesto de acuerdo 
con objeto de celebrar una reunión antes 
de la apertura de las Cámaras para tratar 
de la línea de conducta que deben se
guir. 

Han llegado refuerzos á Manuva. 
Los fuertes inmediatos á Túnrz están 

ocupados por tropas francesas. 
*• * 

En la Bolsa, la misma desanimación en 
las operaciones que ayer. Los valores sos
teniendo los mismos precios. 

D E L DIA 12 DE O C T U B R E . 
COTIZACION OFICIAL. 

Renta perpetua al 3 por IvO interior.. . , J 
Id id. exterior id , 
Deuda amorUzable con interés 2 OiO int 
Id id id id. exterior 
Bonos del Tesoro de 500 pts 6 0(0 anud. 
Resguardos al portador de la O. de D. . . 
Banco Hipotecario Cédulas al "t por 100. 
Id. jd id al 6 por 100 
Id. id billetes hipotecarios al 6 por 1 0 . 
Obligaciones B, y T al 6 serie int. 
Id id id. id exte ior . 
Obligaciones por ferro-carriles de 500 ps. 
Id, de 5 000 pesetas 
Id. de Alazar á Santander, de 2.000 ra . 
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pero cada vez más cruel para su corazón. 
Este suplicio era superior á su-: fuerzas; 
sentía su cabeza pesada y llevó la mano á 
ella como sí su corona real, enrojecida por 
la acción del fuego, oprimiese su frente. 

Quiso arrancar, hacer pedazos, pi
sar bajo sus piés aquella corona de que 
era esclavo, y le separaba de su amada. 
Empero todavía soñaba; pues sólo una 
gorra de terciopelo negro con pluma blan
ca cubría sus blondos cabellos. Entónces 
ideas de ódio y de venganza acudieron á 
su cerebro, tuvo necesidad de desahogar 
aquella cólera que se desencadenaba en su 
alma: dirigió la vista á uno y otro lado 
apercibiendo el límite d é l o s bosques de 
Larnae. 

Pensó entonces en aquel miserable Da
niel que le había robado su dicha, persi
guiendo á Raquel hasta la iglesia de Bur
deos; y una sonrisa terrible contrajo su 
semblante. Daniel no merecía piedad al
guna, pues la jóven acababa de darle l i 
mosna cuando fué tan gravemente insul
tada por él: el siervo proscripto, huyó en 
el momento en que los soldados del pre
boste iban á arrestarle á la salida del tem
plo; mas D. Pedro conocía el sitio donde se 
ocultaba y se dirigió á él decidido á ven
garse. 

Al atravesar la floresta, recordó su pri
mer paso poraquellas verdes arcadas: en
tónces era fugitivo, se hallaba desnudo, 
estenuado por el hambre, pero soportaba 
todavía con valor el peso de aquella mise
ria: al presente, en vísperas de reconquis
tar su trono, se sentía débil y sin aliento; 
aquella corona queibaá rescatar, tal vez 
vertiendo su sangre, le parecía el vacio y 
la nada, al lado de aquel inmenso amor. 

que había llenado por completo su cora
zón. 

Apercibió el sitio que servía de refugio á 
los siervos, y dirigió sus miradas sobre la 
laguna. 

Aquellos infelices se encontraban toda
vía en el mismo sitio; asemejibanse á es- ¡ 
pectros, no a séres vivientes; estaban acos- | 
tados sóbrelas cenizas,resto de una hogue
ra extinguida hacia largo tiempo; ningu
no de ellos se levantó á la aproximación 
de D. Pedro, pues no tenían fuerzas ya ni 
para temer á sus perseguidores. 

Juana, pálida y desfallecida, era la úni
ca que se sostenía de pié. 

Había atado á las ramas de un árbol un 
trozo de tela, balanceando en aquella cuna 
flotante á sus dos hijos, y cantándoles con 
voz moribunda y ronca. 

—¡Juana!—exclamó D. Pedro. 
Esta le contempló con extraña sonrisa, 

pero no dió un sólo paso, diciendo única
mente en voz baja: 

—No hagáis ruido, mi buen señor, pues 
despertareis á los niños y os pedirán pan. 

—¿Dónde está Daniel?—preguntó el rey 
dulcemente, 

Juana le miró con aire inquieto. 
—¿Venís á buscarle de parte del prebos

te? Dejarle concluir su tarea y os seguirá. 
¡Oh! trabaja con ardor, pero está débil 
porque tiene hambre, como Juana, como 
los pobres niños. 

—Dime dónde está tu marido, y los ni
ños comerán. 

Juana sonrió con aire idiota, y volvién
dose con trabajo, dió algunos pasos en di
rección al bosque. D. Pedro la siguió, no 
tardando en encontrar al paisano ocupado 

en cavar la tierra al pié de una corpulenta 
encina. 

—¿Qué haces aquí, miserable? — le dijo 
duramente, pues la vista de aquel hombre, 
á quien atribuía su desgracia, excitaba su 
cólera. 

E l siervo respondió sin levantar la ca
beza: 

—Cavo el lecho de mis hijos, pues de
ben dormir largo tiempo, y temo que los 
lobos les despierten. 

—¡Ah! ¿te has vuelto loco? — exclamó 
D. Pedro.—¿Por qué cavar una fosa á tus 
hijos, á los que tu mujer mece en este mo
mento? Mejor hubieses hecho en ponerlos 
sobre tu espalda y huir de los bosques de 
Larnae ántes de que yo viniese á pedirte 
cuenta de tu crueldad con la judía Raquel 
y entregarte á la justicia. Me trataste no 
há muchos dias equivocadamente de espía; 
hoy lo soy, en efecto, pues he buscado tu 
escondite para vengarme. 

Daniel levantó la cabeza mirando con 
calma áD. Pedro. 

—Señor,—contestó tristemente,—ya es-
tais vengado con creces; no tenemos ni se
nescal ni preboste; el hambre ha hecho el 
oficio del verdugo; podéis «lenunciarme, 
llenarme de insultos, quitarme la vi ln, 
pues con esto ne haréis más que adelan
tarme la muerte algunas horas. 

Parecía tan desfallecido que el rey sin
tió su cólera extinguirse. 

—¿Pero qué mal te había hecho aquella 
jóven para descargar sobre ella tan cobar
de furor? 

Daniel á esta pregunta fué sobrecojido 
de un temblor convulsivo. 

—¿Qué me había hecho?—añadió con 
sonrisa amarga;—me había dado una l i 

mosna con la cual hubiese podido soste
ner durante dos semanas á mi esposa y á 
mis hijos; y yo la bendije con toda mí al
ma por su socorro; entónces un hombre 
rae dijo que aquella limosna era un insul
to para un cristiano, por que la que la 
había hecho era judía, ordenándome ar
rojar los florines al suelo y perseguir á la 
jóven, entregándosela para que la juzgase 
y yo, insensato, le creí y tratando de obede
cerle la perseguí hasta la misma iglesia. 
Otras manos recogieron el oro de la judía 
y yo volví al bosque para escuchar los gri
tos de hambre que lanzaban mis hijos. 
¡Oh! Dios me ha castigado bien cruelmen
te. Venid, señor, contemplad esas pobres 
criaturas, y decidme después sino estáis 
suficientemente vengado. 

Arrojó el azadón en la fosa, y avanzó 
con paso vacilante hácia la cuna de tela 
que señaló temblando á D. Pedro. 

Este dirigió una mirada sobre los niños 
acostados uno al lado de otro. 

Los infelices estaban fríos, habian deja
do de existir; sus enflaquecidas manos es
taban cruzadas sobre el pecho y sus fac
ciones horriblemente contraidas por las 
convulsiones de la agonía. 

E l rey no conservó deseo de venganza, 
ante aquel cuadro triste y desgarrador. 

Raquel te dió una limosna, yo haré co
mo ella. 

Y le entregó su escarcela, diciendo: 
—Trata de salvar á tu esposa y tus 

compañeros. 
—Sois bueno y generoso como la judía, 

—murmuró Daniel. 

(Continuará). 
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AGUA DE BARCELONA 
P R E P A R A D A POR J O S E F A M A R T I N E Z 

P R O V E E D O R A DE LA R E A L CASA 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanc¡uear, suavizar 

y rejuvenecer el cútis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
como queda dicho, tan conocidas de cuatitas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha. 18, 
guantería; idem 87, droguería; León, 38, droguería; Montera, 86, comercio de 
sedas; Cava Baja, 40, droguería; Fuencarral, 1, comercio de sedas; Toledo, 109, 
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tera,, á l , tienda;{¡lasa d-í Saat^ DoffMngo.l, comercio de sedas; Toledo. 52 y 90, dro
guerías; Isabel la Católica, 83, droguería, Pez 24, y Fuencarral. 29, perfumería 
de Villalon. 

Depósito central, calle Mayor, 56. comercio de sedas y fábrica de corsés, donde se 
sirven pedidos á provincias. 
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C A L E N D A R I O PARA 1882. 
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33. JOA.QTCJIl̂ í' Y-^O-XjJS 

De venta por mayor y menor en el antiguo y acreditado Almacén 
de papel de la viuda é hijos de Fernandez Iglesias. 

3 1 , CONCEPCION J E R Ó M A , 31. 
Millar, en octavo encuadernadlos . . . 130 
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Pwra cartera en id. millar 120 
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31 , — CONCEPCION JERONIMA , — 31 . 

CUCHILLOS DE UNA SOLA P I E Z A 
Los eternos á 4 rs ; tomando por media docena á 22 rs. Se garantiza su buena 

calidad. 
Atocha, 27, frente a l ministerio de Fomento 

A las personas inteligentes y que nos favorecen con su coflanza, se 
les pone en conocimiento, que en todas las prendas que se construyen 
en dicho establecimiento se hallarán las hechuras al nivel de las pri
meras casas de París. 

GASA EN BARCELONA 
On parle f r a n c a i s e . 

. OBUAB EIST VENTA 
L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L S I G L O , por Alfredo de 

Musset. Precio: S E I S U R A L E S . 
N O V E L A S Y C U E N T O S : Pedro y Camila.—Margot.—Historia 

de un mirlo blanco.—Croisilles.—El secreto de Javotte,—La mosca.— 
Mimi Pinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA P E S E T A . 

Estas preciosns novelas, de cuyo mérito indudable es garantía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestaR á la vonta en las princi
pales librerías y en la Administración de la G A C E T A U N I V E R S A L . 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-faja mode-

A lo para sujetar y dismi-
nuir el vientre é impedir 
toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir co^ elegancia. 
E s sin disputa el de me
jor forma que se conoce 
en España y en el extran
jero. 

Estos corsés han obtenido el premio en 
la Exposición universal de Paris. 

Mayor, 56, Josefa Martínez, proveedora 
de la Real Casa. 

O E C E D E N HABITACIONES CO r̂ O l u j o y comodidades. L0N 

Lobo. 15, principal. 
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Sección especial de primera enseno." ! 
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V I S I T A S DE C O N F I A N Z A 
A LA 

EXPOSICION DE BELLAS ARTES 
Este interesante libro que acaba de publicarse ee vende al precio de 

dos reales en esta Administración y en las principales librerías. 
Los pedidos que se hagan de provincia, se servirán siempre que se 

acompañe al precio del libro 55 cént imos de peseta para certificarlo. 

l i i i l 
C O N S T R U C T O R DE M U E B L E S 

INFANTAS NÜffl. 13 
¿HAY QUIEN PUEDA MAS? 

Solo en este importante establecimiento es donde por 5.300 reales se 
amuebla una casa con ricos muebles de ebanistería, tapicería y colga
duras.—Exportación á todas las provincias.—Catálogos gratis. 

DE 

de 
OLÁ.NO, LARRINAGA Y COMPAÑIA 
Informes; D. M. A. Amusátegui, en Cá

diz.—Sres. Glano, Larrinaga y C . Mer
ced, 18. Barcelona. 

Madrid, Lope de Vega, 23 y 25. 

CARLOS PRAS' 
PROVEEDOR DE U RE&L CASA 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
E n este bien acreditado establecimiento hallará el público un com

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entre los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á mi nume
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Char-
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron, Cacao á la vai
nilla, Aniseta de Burdeos, OldtomKirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron Jamaica, "Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante
cas finas de Flaiides, Copenhague y Prevalé, quesos de bola, nata, Ches-
fcer, Roqnefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas in
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich, Lyon, Genova y Bologne. 

Estanuo en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to
dos los artículos que ê expendeu en mi establecimiento. 

L A S C O L O N I A S A R E N A L 8 

BUEN L U S T R E , MEJOR C O T T ^ " 
planchado perfeccionado con \t ¿ J 

na, un real hoja, ^zuu. 
Con este preparado se obtienen to^ 

estas ventajas que se indican. PruéhAoi 3 
Los Tiroleses, Atocha, 27. local nuey 

V A P O R E S E S P A Ñ O L E S SSSSS» 
al 1880. 1843 

q u S a de Vicente• 12' Principal h-

LA VENECIAISÍA^ 
Admirable preparación sin ri 

val para teBir iEstautáneamenta 
el cab.llo y la barba, y QUe of"'9 
ce las importantes ventajas si 
guiantes: 1 ' Quedar teñido el ca' 
bello y la barba tan Inégo comñ 

as seca; es decir, en el brev* tiemno d 
tres cuartos de hora. 2.'Permanecer teñi 
do por espacio da dos meses. Y 3.' No sa 
necesario ántes lavar ó desengrasar elca 
bello y no dañar lo más mínimo la piel 

Puntos de venta en provincias; Albaca 
te, calle de Salamanca, 5; Aimería 
mercio de D Juan Pecino; Búrgoa peln' 
queríay perfumería de D. Santiago Con' 
de Espolón, 44; Badajoz, ü. Jerónimo" 
Rodríguez, calle da San Juan; Bilbao co 
mercio de doña Ramona Jáuregui; Coruña" 
Florida, 25; Cartagena, señores Roi» 
hermanos; Ferrol, Real. 12"!, guantería-
Granada, calle de San Sebastian, 7-
cia, Príncipe Alfonso, 31; La Dalia Azul" 
id., 16; Bazar Veaeciano; Málaga call^ 
de Granada, 2 y 4; Pamplona, Calcete-
ros, 1; Santander, Blanca 10, guantería-
Sevilla. Sierpes, 60; Valladoli t. Acera dé 
San Francisco, 15; Bajada de San Fran
cisco, 3 y 4; Valeucia, calle de San Vi
cente, 22; Tafalla, calla de la Compañía, 
13; ^indad-Real, comercio de D. Francis
co Caba; Berja, D. Cristóbal López En-
ciso; San Sebastian, San Jerónimo, 14; 
Cádiz, Baluarte y San Francisco, 3; Zara
goza, Coso, 33, farmacia; Alicante, Ma
yor. 18; Oviedo, calle del Sol, í; Toledo, 
drog-aería y perfumería de D. Dominsó 
Frutos. 5 

Los pedidos al pormayor, depósito ea 
Madrid, calle Mayor. 66, comercio de se
das y fábrica de corsés de Josefa Martínez, 
proveedora de la Real Casa. 

Precios, 12. 24 y 36 rs. fraseo en toda 
España. Grandes descuentos al porma
yor. 

LO PRIMERO EN UNA CASA ES LA. 
economía. Con el ya ventajosamente 

conocido salvatubos se evita que se rom
pan los tubos, obteniendo una gran eco
nomía pues es grande el consumo que de 
este artículo se hace, 

A 2 rs. el sal vatubos. 
Atocha, 27. Jpcal nuevo de Los Tiro. 

A C A D E M I A 
PARA CARRERAS CIVILES Y MILITARES 

San Bernardo, 41, Madrid. 

GRATIS ' 
Se cura en el acto el dolor de muelas á 

los pobres con el agua de Santo Domingo, 
Depósito central: Tetuan, 11. bajo. 

MÁQUINAS P O R T A T I L E S PARA HA-
cer toda clase de helados sin nieve, 

desde dos duros á treinta. Daspacbo: 
Fuencarral. 37. Depósito donde se hacen 
experiencias de 7 á 9 y do 4 á 5: Cid, 5, 
bajo, 

CUBIERTOS DE METAL BLANCO GA-
rantizados: pudiéndose limar si se de

sea á la vista del comprador. Precios fijos 
y económicos, á 12,14 y 24 rs. Los hay de 
metal ingles que no se vuelven dorados, 
á 4 y 6 ra. 

Los Tiroleses.—Atocha, 27 
frente al ministerio de Fomento 

L A NIÑEZ 
REVISTA DK EDUCACION Y RECREO 

Se publica los dias 5, 15 y 25 de todos 
los meses, lujosamente impresa y con bo
nitos grabaaos. 

P E B C I O D E SÜSCBICION: 

Madrid: 40 rs. al año, 22 semestre y 12 
trimestre. 

Provincias: 50 al año, 28 semestre y 16 
! trimestre. 
i Administrscion: Mesón de Paredes, 17, 
i principal, Madrid, 
i . 

OBJETOS MIL Y CAPRICHOSOS S E 
acaban de recibir en los Tiroleses, pro-

Íiios para hacer regalos; precios como todo 
o de esta cusa, económicos. 

Atocha, 21.—Los Tiroleses 
í L o c a l nuevo 

C H O C O L A T E S 
DB 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

MEDALLA DE ORO 
S N L A E X P O S I C I O N D E P A R I S D E 1878 

que 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vende en los establecimientos más importantes de España, y á fin d« 
i no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca v nombre. 

G A C E T A U N I V E R S A L 

M O D O D E AJDQUmZR DA SüSOKIOIOISr 

En Madrid, directamente en la Administración; en Provincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares 6 por medio 
de sellos de franqueo. 71 r 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 
La Empresa no gira contra sus suscritores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 

A n ^ ^ f j ^ 0 ^ ^ l i V m ^ ^ Q l á partir de eSta feclla' ha^an sus renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musset 
LA OÜMî EbXON DE UN HIJO DEL SIGLO. El mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igual tiempo. 
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